


















Mientras la población humana se ha triplicado en sesenta 
años y, de ese total, la urbana ha crecido cinco veces en 
igual período, el acceso al agua dulce se ha restringido y 
los riesgos sobre su disponibilidad futura han aumentado.
Es casi un lugar común –al punto de banalizar la 
cuestión– oír y decir que el desarrollo humano, la suma 
de los procesos civilizatorios, se ha hecho a expensas 
de los recursos esenciales para la vida de la especie y 
la conservación del hábitat.  Sin embargo, es sabido 
también que tal paradoja no es un dilema fatal sino un 
problema cultural –tanto político como tecnológico– 
cuya solución comienza, como con cualquiera de las 
encrucijadas de la humanidad, en la toma de decisiones 
y la fijación colectiva de derechos y responsabilidades.
Los derechos son para todos; las responsabilidades les 
caben esencialmente a los estados y, progresivamente, 
a los sujetos, en relación con la magnitud de recursos 
sobre los que ejercen dominio económico y gestión 
productiva.
Una de esas decisiones se tomó hace tres años, en julio 
de 2010, cuando la Asamblea General de las Naciones 
Unidas declaró al agua potable y al saneamiento básico 
como un derecho humano esencial.  La resolución 292 
fue impulsada por Bolivia, con el apoyo de 33 países, 
y obtuvo 122 votos contra 44 abstenciones, entre ellas 
las de Estados Unidos y Gran Bretaña.
Esta fragmentación del compromiso político expresa, con 
una crudeza mal disimulada bajo la aparente frialdad de 
los números, la magnitud de la brecha que debe cerrarse 
para que 2.600 millones de personas –el 37 por ciento 
de la población mundial a la fecha de la resolución– 
tengan garantizado el acceso al agua segura.
Todo niño en edad escolar aprende y comprende los 
axiomas del agua; el biológico -no hay vida de ningún tipo 
sin agua-; el antropológico -el paso de la prehistoria a la 
historia se organizó en las grandes cuencas hídricas y allí 
nacieron la agricultura y la escritura-; y el ecológico -es 
un recurso renovable pero también escaso y vulnerable-, 
y todo adulto puede dar cuenta de ellos si es interpelado. 
Pero esto es sólo información almacenada; debe convertirse 
en guía de comportamiento y de compromiso unánime 
para pasar a la acción.
Mientras tanto, y a pesar de los desarrollos tecnológicos 
-tanto de aplicaciones como de capacidad diagnóstica- 
nuestra relación con el agua sigue siendo contradictoria 
y litigiosa. Por una parte, la innovación no ha llegado a 
todas las fronteras, y el derroche de agua en la agricultura 
-la actividad que más agua dulce consume- se mantiene 
aún en niveles de riesgo. Por la otra, la contumacia con la 
que se siguen aplicando, en muchas metrópolis, las técnicas 
obsoletas de contención de las cuencas hídricas aumentan 
la inundabilidad en lugar de reducirla. Finalmente, la 
renuencia de la economía globalizada en reconocer las 
amenazas del cambio climático, e invertir parte de sus 
altas rentas en el cuidado ambiental, permite que el ciclo 
natural del agua -evaporación y lluvia- se distorsione en 
forma progresiva, mientras el atraso y la indecisión en 
la gestión de los residuos urbanos siguen facilitando la 
contaminación de las cuencas.
Los recursos, las regulaciones y las estrategias están 
disponibles. Que esa disponibilidad alcance efectivamente 
a todo humano en el más corto de los plazos posibles 
es una responsabilidad política global.
Todas las perspectivas disciplinarias convergen, con 
la solvencia habitual, en este número de Encrucijadas 
dedicado a la tal vez más significativa de las encrucijadas; 
el agua.
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